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Ifiayguíación dei ano ícadémico 
AYER, Y DE HOY. 

1^^^^^^ la ape r tu ra del Curso 
||̂  ">icü; p reparan su viaje aque-
'̂ ci ' ' '^ '^"tes, que lejos de las po-
fiL ""*s eii que rad ican los Cent ros 
*'lia ''^ encuen t r an j u n t o á la fa 
Hfl^:'̂ "M'ipza para sus padres ese 
'íta ^^^ voluji tario que consuela 
liDĵ i •* en un m a ñ a n a provecl ioso; 
ItüL "" jóvenes (jue acuden á las ca-
''üi 'distrito Uuiveis i ta r io c o m o 
'*tnt ^" ^"''*' lii'lí'líín, p iensan pre-
(( ""'^ite en las a s igna tu ra s de 

' i f ^ ^ ^ i á mat r icu la r , en los l ibros 
<4, * que les hacen preciso estu-
ifj'ij^'^s horas á que han de con-

tid j clase, en el carác te r y r igoris-
\ , j "̂ ^ Catedrát icos que van á te-
'*Oj^''^do ello se o c u p a n y hab l an , 
^ÍUfat'^^^ t emas preferentes; pero 
»S)J**«te, ni á ellos ni á sus taini-
'''tfa **^'^'''á á la mente (jue el en-
Pu " condic iones de asp i ra r á 

%f i ̂ í**? " l a s elevados d e n t r o del 

lo d e b e n , l a genera-
i«,jj j^^"os , á las l iber tades pa t r ias 
\ la '^"^los, sin las cuales , persis-

^ l íg^J^ 'Sonzosa división de cas tas 
'lo u ^ ^ h i e n d o precepto que el há-

\ '̂i sili ^^ '"°"J<-' t^omo ocur r ía ha-
\n ' ' i ' ic iendo que el joven de 
"HB ^ apl icación al es tud io , pero 

' % ? * " 'iiuwilde y pobre ropaje, n o 
'*L Conseguir, en la generalidíid 
ío^í^^sos, llegar á los al tos pues tos 
lüij^ e n c u m b r a b a n sus pergami-
"*««». N^cutoria al favorito de indu

je ^^ de s lumbran t e , 
,.'''*8» '*» ju s to es, q u e apr«ii«lini y 
'"'"'dW ^ " ' ' ̂ * l'^spañi^ hubie ra con-
\ ^ j ^ ^^ s u e ñ o letal que á cada 
! '«8p¿^ alejaba un siglo de los de-
^'\ 5l̂  .'*'• vecinos al p r inc ip ia r el 
''*CÍQ ^"í^S yacía pos t rada e u el s i-
6,,. > e n p i ' 

"y p„ ^í m a r a s m o , en un suefM» 
h ** ^^'^^ '^ '•' muer te , y así co-
C'^Hc^ '*" d iques y a d u a n a s á las 
L'^'^aicf-' y s« entorpecía al comer -
^"•«r,^ .!*'> se t r a t a b a n de esh ib lecer 

*^^*tJi '^^íís que p u l u l a b a n e n 
*'̂ > y de ese m o d o , se cer ra 

ba la puer ta á todo ade lan to , á todo 
progreso; sus jóvenes es tud ian tes no 
podían a sp i r a r al porven i r que ac-
tua lmei i le b r inda el estudio; (jue á la 
genera l idad ocurr i r ía igua lmen te si 
en KSll y 13 las Cortes , á lin de (¡ue 
no existiese causa a lguna que destru 
yese los scn l imien tos de unión y fra
te rn idad que deben re ina r ent re los 
jóvenes de todas clases que se prepa
ran (• ins t ruyen pa ra hace r se acreedo
res al ingreso en las ca r r e r a s honor í l l -
cas, científicas, mi l i ta res y de la ma
rina , y q u e no e n c u e n t r a n otros me 
dios de d is t ingui rse que los que les 
den el mér i to y la vir tud, no h u b i e 
sen d e c r e t a d o que pa ra la admis ión 
en los Colegios , Academias ó Cuerpos 
del Ejérc i to y A r m a d a , así c o m o en 
muchasi o t ras ca r re ras de o rden civil, 
no se a d m i t i e r a n in formaciones de 
nob leza , a u n q u e los in te resados qui 
sieran p resen ta r l a s v o l u n t a r i a m e n t e , 
y que en todos e?sos cent ros de ense
ñ a n z a n o se u s a r a n ni pe rmi t i e ran 
expnísfoi ies ni d i s t inc iones que con
t r i b u y e s e n á fomenta r ent re sus indi 
v i d u o s las per judic ia les ideas de des
i g u a l d a d legal, ó la r ival idad de cla-
se,s, sa lvos sin e m b a r g o los ti-artamien-
los respec t ivos con an-eglo á las le
yes , c u y a disposición, a n u l a d a des
p u é s po r los reaccionar ios , la puso en 
vigor la He ina Gobero»«k>ra por el vi
gente Ueal Decre to de 21 de Sept iem
bre de 1836, una vez q n e q u e d ó abol i 
da la ¡prueba l l amada de limpieza de 
saru/re que , ha s t a la publ icación de la 
Real o rden de 31 de lu iero del a ñ o 
1X31), exigían a lgunos Esli i tutos ó Re
g lamen tos , n o obs t an t e ser opues to á 
los pr inc ip ios d e just ic ia universal , 
ca süga i en aque l l a generación y en 
las fuluras ex t r av íos y debi l idades 
que per tenec ían y p r o b a b l e m e n t e pur
ga ron ya las gene rac iones pasadas . 

Y tengaüi c o m o e n s e ñ a n z a el con
t ras te q u e media en t re el ayer y el 
hoy de la e n s e ñ a n z a española ; pues to 
que l inali izando el siglo X V l l I , c u a n d o 
las n a c i o n e s de E u r o p a h a b í a n aco
gido á v i d a m e n t e los g randes descu

br imien tos de la éi)oca; c u a n d o las 
ciencias : imaes l radas por el renaci
miento filosófico inic iado por Bacóii 
y Descar tes , hab ían t o m a d o su verda
dero r u m b o ; c u a n d o se co locaban ya 
sobre el tapete la m a y o r par te de los 
p rob l emas sociales; c u a n d o las cien
cias na tura les h a b í a n rea l izado ya 
prodigiosos y útiles descubr imien tos ; 
c u a n d o todo se movía , se agi taba , se 
des|)erlalja del letargo de la birlad me
dia, nues t ra nac ión hacía esfuerzos 
para lograr resu l tados que fueron in
fructuosos en sus r idiculas imitacio
nes , pues con nuílas condic iones fun
daba en la corle algu;iüs museos de 
ciencias naturales ; pero en c a m b i o en 
todas las escuelas, casi exc lus ivamen
te en t regadas al clero regular , poco 
i lus t rado, se enseñaba la lilosofía es
colástica, la físic:!, la ( |uímica y la 
his tor ia natura l por medio de silogis
mos en ¡iaihdra-Celareni-Darii, etcvte-
ra, poniéndose en lela de ju ic io y ana
temat izándose aún las más c la ras 
verdades , casi reveladas por la natu-
rali-za, misma. 

Lo ([ue debía ap rende r se en sus Uni-
versi<l:uies era secundar io á la indu
menta r i a (|ue cons ide raban precisa á 
Catedrát icos y discíi)ulos, d a n d o ori
gen á disposiciones, c o m o la Real 
Provis ión de 1773 en que se m a n d ó , 
entre o t ras cosas, al Rector y Claus t ro 
pleno de la Univers idad de Val lado-
lid, Á su Cancelar io , Juez del Es tudio , 
Doctores, Catedrát icos , Profesores y 
d e m á s personas á quienes en cual-
cjuier mane ra pud iese cor responder , 
que al |)rinci|)io de cada Curso hicie
sen se fijase un edicto general , c o m o 
se hab ía e jecutado has ta en tonces , 
con las prevenciones , en t re otras , de 
que todos los Es tud ian tes fuesen á la 
ITniversidad por l i m a ñ a n a y t a rde en 
su prop io traje y vestido, de cual tpi ier 
clase y condic ión que fuesen, Man 
tiñslas, ó Colegiales mayores y meno
res; ([ue los Manteis tas usasen precisa
mente de man teo y solana de bayeta 
(le IVihrica de eslos re inos , d i spensan
do (le este traje ú n i c a m e n t e á los cur 
sanies de Matemát icas y Cirugía, pero 
sin impedi r les su uso si lo tuviesen 
por conveniente ; (pie desde el princi
pio del C m s o todos usasen precisa
mente en invierno de paños de las 
fábricas del reino hasta de segunda 
suer te , y de color hones to ; y en el ve
rano pudiesen usa r si quisiesen de te
las de seda lisas de las que se fabrica

ban en el reino, y no de otras a lgunas ; 
que los l)octiH-('s, Mní>s!;'i)s y Licen
ciados (le la l ' n ive i s idad , ó incoi ¡lo-
rados en ella, fuesen los únicos (|iie 
pudiesen usar vi\sti(Ios de seda libre
men te en todos t iempos del año; que 
n inguno llevase eolia ó redecilla cuan
do fuese de hábi tos , como ni t a m p o c o 
n ingún género de peinado; «jue nin
gún Profesor usase de camiso las con 
encajes ó bordados ; y que única
mente se les permi t ían las vuel tas li
sas c u a n d o no fuesen de hábi tos . 

A este tenor se c o m u n i c a r o n á ot ras 
var ias Univers idades antes y después 
de aquel la lecha las Ordenes y Provi
siones cor respondien tes , según lo re 
que r í an sus respect ivas c i rcuns tan
cias sobre este par t icular , pero t'b 
c u a u t o á los conoc imien tos que se en 
señaban á lá j u v e n t u d nada se varia
ba en p rovecho de la civilización [)a 
tria. 

El a ñ o 1797 se c o m u n i c ó á todas las 
Univers idades una O r d e n c i rcular en 
que se hacía saber que ha l l ándose 
S. M. informado del desorden que lia-
bría en las Univers idades mayores en 
el porte y traje de los Es tud ian tes , po
n iendo a lgunos más atención en usar
los ex t ravagan tes y r idículos, (pie en 
el es tudio de la profesión á que se des
tina han, p resen tándose con bo^.•1s,p:lM-
ta lones , lazos en los zapatos , corbata 
en lugar de cuello, el pelo con cole tas , 
l a saber tu ras de la so tana has ta las 
pai i toni l laSjpara que se viesen los cal
zones de color, los chalecos y las ban
das ; deseoso el Rey de e v i t a r l o s ma
les que se seguían del uso de d ichos 
trajes, t rascendenta les á la m o n d , fn-
decorosos á l a s Univers idades , y á los 
que las d i r ig í an y g o b e r n a b a n , se sir
vió c o m u n i c a r al Consejo la Real re
solución q u e tuvo por convenien te , y 
con presencia de ella y de lo que ex
pusieron los tres señores F i sca les , 
acordó el Consejo que se renovara lo 
dispuest(j en la Real Provis ión de 
1773 en cuan to á l'-ajes, se eiu-arí<ara 
su es t recha observancia y la p roh ib i 
ción del uso (1(! d ichos trajes, con la 
|)revenci()n de (jiic en los Edic tos que 
se lijasen al priiu'ii)io de curso , ex[)li-
cando los vestidos que hab ían de usa r 
los l í s tud ian tes , se advir t iera (jue de 
con t raven i r á él se les impondr í a la 
pena de la pérd ida del Curso y de ser 
expel idos de las aulas , si av isados 
reincidiesen en la falta ó uso de traje 
p roh ib ido : que á los Catedrá t icos se 

les hiciera saber procurasen da r e jem
plo á sus discípnlos en co .npos lura y 
moderac ión de traje, celar i el cumpl i 
mien to de estas Ordenes , y despiclie-
raii al Es tud ian te reii icidente, d a n d o 
noticia de ello al Rector, p a r a q u e avi
sase á su padre ó par ientes á cuyo car
go estuviera el despedido , á fin de 
(pie dis |)usiese de él, y lo ret irara para 
des t inar lo á l o q u e e s t imase conve
niente, en inteligencia de que se sus
pendería de la Cátedra al Maest ro 
(jue fuese negligente en el d e s e m p e ñ o 
de este encargo. 

Pues bien, al i naugu ra r se hace cien 
años el Curso Académico , y no obs 
tante habe r l legado la enseñanza al 
mnytjr grado de a t raso posible, en vez 
de una reorganización de ella á la m a 
nera (pie la ten ían las d e m á s nac iones 
de lü i ropa , volvióse á t ra ta r de la ves
t imenta , y D. Bar to lomé Muñoz pu-
bhcó por orden del Consejo una Real 
Provisión lechada en 24 de E n e r o de 
liH(t7, re i te rando lo d ispues to en las 
dos disi iosiciones an tes expues tas , y 
d i spon iendo que se fijase en tonces y 
en lo sucesivo al princi |)io del C u r s o , 
in(list)ensal)lemente,el edicto seña lan
do (d traje de los Catedrát icos y Es tu
diantes . 

A estas disposiciones debióse , s in 
(Inda, el d icho de cjue el hábito no ha
ce ni Monje, pues Maestros y a l u m n o s 
cons ide ra ron sob raba i n d u m e n t a r i a , 
no obs tan te el síiguir d a n d o todo el 
esp lendor que los actos académicos 
merecían . 

Car tagena 27 Sep t i embre ItWC). 

3M»ta de dtftma M JirstMl 

tía PBunÍDn de ayer 
A las cinco de la ta rde de ayer se 

reun ie ron en el despacho de la Alcal
día y bajo la iiresidencia d(d Alcalde 
I). l lal 'aeLCañcle, los señores que for
man liarle de la j un l a de defensa de 
nues l io Arsenal . Asistieron los seño-
r(!s Pérez Lnrhe , ( ieneral R a m o s , H e r -
nánd i ' / , Jo rque ra , Cogorza, Moneada 
y los obre ros .señores Cavas , Mar t ínez 
y Henarejos , Se procedió á cons t i tu i r 
d icha j un t a , n o m b r á n d o s e Vice-pre-
sidente á D. J u a n Ju l i án Oliva y Se
cretar io á D. José Moneada Moreno. 

Después hizo uso de la palabra el 
Sr. Moneada , o p i n a n d o que debía so-
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mu IIH» **'"^» 4 <1"« vengnii los negro» á r«i.ir, A (iiM 
dio. ^"Pué* á toii'ar i'liu< ulate, v oyendo IU(u;o cün-
"i»cl "'"•""'«ice», dispajen y diembr-ig de caña . A la 
((Û  **"''' "I» i"«l(j« los díiig, ol primer oíor do Uagazul 

^ "S« ft las imrieiia desliHce todos mis castilloa. 

W"éieiBt i(;„u (|ii 6u liiil.'o d« lo (|U(í U;.? ¿.-orí .¿o (ui,n, '*"*' i<'<'U (|ii 6ii liiil.'o d« lo <|U() hit? ¿corí ., 
^ " '"avoi.loiiio une Im.-ti'za (IOMII' Ins uiiico? 

'In- I, *"' ''"'l*ii) I)"»' '^fiesiln» iirKiii'..iiidití< c 8Hrt^, 

'* »«iii( "*'"'' * '" '"•» ' •"' Malüdo y (jue pio).-(:tH8 tiani'-

•"« ,.,„| ."*'.^ '" '"'"^í "*"' '•" «iicediito i.8i: (ieapiió» (jue 
"o tH8,f*""' "** '*"" '"*'''» «omctido un diBlaiu ii.toutan-
'̂•^o I» ("""" '" ' " ^' '""* (^'OBy «lia me lo perduneu), 

*^'**' Oootí*'*"^"''** lOhtaime tanto tralwjo como re-

*" ^'*n <!' V"^"*'"*"' "'•' '*' '""''" de Braulio, imaginar-
"y^^ la L** I"*" ' *'" '" ' '""J*' y 'I»*» « ^ " «" casa. 
f«li,_ ««ro^j.da de «uponcrme (jué «eifa de la i„-

""^*'«>4P0r quét 

BIBLIOTECA UK Ei. Kco ÜK CAKTAOENA ¡Hli 

— For lo vinii', me siiá impo.óliU) verte anión (]„ ^^^^^, 
no» (ligiinupH ttdii'iH, con tu c/oa aleKrc de estmiiante, con 
acpiellA qiii> IJOIIÍHH pma atormontiiitno al lontiiite algún 
capricho d. smiieradur de Matilde. Pero al callo, ai enlás 
tiÍBte por(Hie Ui van, t-so tiii.'nifi'» Que estarían (Oiitdíto »i 
to(luedarHí(. . ¡Dintilode vinj-! 

— No fieuB mi<l ag.«decido,—le r. spondíj—dcBae «lUe 
yo légrese, tendiág módico d», balde 

— Cierto, liomlno. ¿Crees qu" "" l>''l>ia caldo en cuen
ta de es<i? IÍHIUIIÍH n.uclio piirn V(dver pionto. Si mien-
tr.ts tanto no me mata nn tabndillo atrapado enisto» 
llunoB, e» (xmibítí qne me encuentros lii'Irópioo, Estoy 
uburiióndomo HUrmantemeiite. Todo e' nuindo (luiz-o 
aiul que fuera á pasar la nocliH liu-na en Ruga: y para 
quedarme tuve que íiugi'' •!"« ""^ l'ablas dislocado un 
tobillo, árii*8go do que tal couducU me despopularice 
lastimosamente outr.i U nutneroéa turba de niig primas. 
Al fln tenaré'que pretextar algtiu negocio á Bogotá, auu-
•lue sea á traer coches y • nanas como Erhi^dio. . á traer 
cualquier c'oi<a. 

— iC(i.u<) iiü* mu je i l - l e inlerrumpí 
_iTomaI ite imaginas que no he pensado en cao» Mil 

vec.8 T(/4&« la» noches hago clon proyectos, Pi g i r a te: 
tirado boca arriba «n un catre desde )»s aeis do la (ár(Ie 
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que en los dias de irte, so te cayó en el arroyo del huerto, 
y yo me descalcé para buscártol»; y como rae mojé mu
cho, uiaiuá se enojó. 

Algo obscuro como la cabellera de María y veloz como 

el pensamiento cruzó por delante de nuíStros ojos. María 

dio un grito ahogado, y cubtiéiAiobtí el rostió con las 

manos, exc'amó horroiizada: 

—El ave negra. 

Tvmb'orosa se asió de uuode mis brazos. Un calofrío 
de pavor me recorrió el cuerpo. El z<jmbido uietólico do 
las tilas del ave oiuinoft^ no se ola ya, María estaba lumó 
vil. .\Ii madre, <iue salía del escritorio con una luz, se 
acercó alarmada por el grito que acababa de oírle á Ma
ría: ésta e8lal>a Mvida 

—¿Quóer!—preguntó luí madre. 
Eaa ave qne viiiiM en el coavto d« Ktitafn. 

La luc tonibló en la mano de mi iimtire, qaieu dijto: 

—Pero, niña, ¿cómo te «Buatas nslY 

—Usted ii»«u'be. . Pero yo no tongo ya nada Vttmús 

dt aquf,—añadió llamándome cOn la mirilla y« uiá« se

rena. 

La cafalíiabillá del <ióiW(ícl(iíf BÓnó' y otíB diri'^lttoi'óá K»!»"* 

cuando María se acercó á wi madre pera dooírla.-


